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do d . una juventud lejana, perdida en las brumas del pasado. Mean- · 
zó .a conocer l~ fignra venerabilishna del entonces ya an iano pro.fe
S9r, y re~ió sus ense.ñ<lnzas en los postreros. ano de su ministerio
d~~t.e. 

~tl{l:iÓ nue~tro botánico 1001 la villa de Madrid, el dia 16 de julio
de 1809. 

mu ~I li;bc.~to de bautismos número .33, folio 63, :de la lg~esi.a Parro
q~~¡i~ de ~·aJnta Cl>uz, apal'e e la correspondi nte inscri¡.>ei~n, s . aún l::t 
cu~, fi,J.l~on los padres del a e'Ófito don Castor d 1 Am , natural de
R<()Qiil;'ana, Obispado de Valladolid, y doña Frnncisc.-a ~fora, de S go 
m~. m{}.:rador·es en .la calle del Salvador, núm ro 16, de dicha .JtÚ:i's 
Jic~i4u ¡p:ar-roqu.i.al. Amadl'inado por su tia doña Bernarda Gon.zál z, ¡, 
r~ihió• as ~as banti'Sn1ales al dia· siguiente de su na imiento d 
ma,oos -dal preSibitero don José de Aribas. 

En :plena .n:ine" inlici-6 nuestro biografiado su mar ha studlantiL 
N:p·eve aiios cn~l1ta ·cuando el testimonio escrito de la ' r tatia. g -
netal de •la ¡Un:i¡"iPe»si::<lad d.e Marl.~id 110s presenta aJ. pe'lu no D ·1 A no
uá.n-do ·lo·s priln~roo pa¡OO:S en la vida . escolar. De 1'818 al 21 astudi• 
Gramática.· latina. l.ógica., del 21 al 22; FHosofia m ral: y D ·ra ~o. · 
del 22 al 23. Fisica experimertta4, d·el 24 a.l 25. En 2.6 d o ·tubt d 
182;6 reeib~ ·.el grado de B'ach:iller en ·Filosofia. D d el ano 1825 al 2~ 

· e~~ :~ia y api.>ll~l>;a., con l u e n-surás ~ Sahr aliente, los cu.atro años 
cr '"·~ad'li, ~l'eoibieado el grado de Bachiller en dic.h<a ·F,a. ultad e·l 
15 de julio de 18·29; el d.e Licenciad<O, en 11 de jttlio· de 1834 y 1 d~ . 
Do tor, en l .l) de jltn:i:o d.e 1846. Durante 'el pertodo del B~ctiill rato 
tl ®- la Liee'nciatura )¡)n F«:rmacia sin1ultanea sus tttdi() · ·· on l d t 
Fr·aacés y el lngl·&s. Mlts tarde, en l'(}s O.lltls 36" d 88 u.rsa la 1 gtt 
g,riega. Luego tanilii 'n Cl;e la U . nciatur:tl: dE!l S4 al 115, si 'U un ttr O. 

de Minetalógia, y <tos de Z!oologia, ·d~l ·40 ál. '42. Ell año 8'5 tiltud'tt 'Bo 
táni.ca genet.OO. n den Mari..; no :Lagttsea; el 88, un tuoo <'l A ri ul~ 
tu:ra, y b'aj.o ~ ta aireccióh <kl ' pro.:fesor don José ~In trio Rodrigu z. 
cuatrc:Hl.itll)s d'e ~tanina . He. aqui una vídA est1udiautil ejeltíipJ.nrt im{t 
q·ítfe <>mi-é:il~a":s<b ·· egtuida enselia'Ma a loo nueve sií<:>clnl~' ed'{lkl 1 Y ter 
milla la uni -uit1t\ri'a a lós trai.nta y iete, si s que p'l!red;e · l11l f:luU'. e 
término, pa!t.a un b.onñ>te qae estudiá:tá siempre, el j{Uón que flJa tl' 

su a:rrera t:ina doonntentt\tl:én. o6:t ial. · · 
Veintiocho años de a tivtdad esoola:r suman un caudn;l d: co-noet• 

mi:entos 1~.gamentle. · é1·id.antente aeumtlado; stgnUica:n uoo p:.r f 
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.l'~ción excepciona], de .la que no tardaría . en beneficiarse la Ciencia. 
Pronto es recono_cído su mérito científico.- Su Majestad le noDJÜ)ra, en 
ti die noviembre de· 1843, p-rofesor agregado, en prop-iedad, de la Fa- · 
.(;Ultad de Ciencias Médicas, de Madrid, y en 28 d·e septiembre de 1845, 
r<>gente agregado, en propiedad, de la Facultad de Farmacia. En 5 dre 

1 . . . 

.2gostó de 1846 verificó, y le fueron aprobados, los ejercicios · de re- · 
_genlí~ de segunda cl~e en Ciencias. En julio del 44 actuó como juez 
-del Tritbunal de exámenes de Lengua griega en el Instituto de San 
Isidro. El año 416 explicó un cursillo de Materia farmacéutica, con
forme a lo prevfemi~o en ]as instrucciones de aquella época. En 30 de 
~nero d-el mismo año fué nombrado Bibliotecario de la Facultad de 
rarmacia. En abril del 417, nombrósele por la Dirección de !Sanidad 
militu, Ju-ez de las oposiciones a segundos ayudantles d-e Farmacia. 
En el tra-nscurso del añ.o 49 obtuvo, sucesivamente, los nombrramien4 

tos de Vocal de la ComiSiión encargada de redactar un ManuaJ. de las 
.aguas medicinal~ ded Reino; V'OCal de la Junta Municipa:l de Madrid, . 
en conc-epto de Profesor de Farmacia; Vocal de la Junta general de 
Agri~ultura, y Juez del Concurso ,para la p-rovisión de. la Cátedra de 
Historia Natural de la EJscuela dler Ingenieros de Montes. En mayo 
-de 1850 designósele CensOT de númerq del Tribunal de Oposición a . 
la plaza d-e Médico directOíl' de los baños de Tierma (Zaragoza) . En 
-el mismo año quedó nombrado Auxiliar de la Carta geográfica de la 
prov"incia de Madrid, con d-estino a la Sección de Botánica. Y en 30 de 
ngosto del mencionado año de 1850, S. M. la Reina se sirvió nombrar-

n propied·ad, Catedrático de ita .prirmrra al'lignatura de la Faeultad 
d Far. .n ac, a nueva creación en Granada, como premie a us TIM!· 

rito y rvicios. Aa frente de la nuev-a t<'acultad ,solo, desde su ins~ 
t Jaclon, y valléndo&e de ustitutos eleccionad<Ml por éd, entre lo. 
m/111. obr aliente de la clase ·farmacéutica .granadina. acudfa .a to-
1 la idad d 1 rvieio r mplazándol personalmente en 

au cia y enfermedad, y p1'0CUrando, ademlbs, cuanto 
materlale requenla ·la e ñnnza, durante los primero 
sigui ron a u establecimiento. En 1851 encargó e de la 
ig tura, qu d mp ñó d cur guid , en tanto 

1, emo d Maj tad la plaus, tod vacante , de la 
Reclamada por el .¡n.te.r ado la gratificación co-
trabaij e traoroinarios, declaróse no ha.bler lu-

861o rviera de m rito en su carrera. En 
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e11ero de 1853 qurdó nombrado Decano efectivo, ya que ~l car~o lo 
había desempefu:do interinamente, hasta dicha fecha, por designu
.ción del R€ctor de la Universidad. La R\elal Academia de Ciencias 
.Jlremiaba, en 1861, una Memoria suya q¡ue ver aba sobre VM"ios pun
tos de botánica. El·· Institud:o Farmacéutico Aragonés le n.o:rribrabn 
miembr~ suyo, en calidad de soeio de mérito en albril d~1 1856 (1) . 

El -cúmulo de méritos y circunstall!Cia:s que concunian en el doc
tor del Amo, y el historial de que venia precedido al ll~¡gnr a Gi:ana
-da, determinaron su nombramiento para multitud de cargos en Jun-
1.as, Comisiones y Corporaciones, en todas las cuales ,pronto ~ ad
~;ertia s u incansable actividad. Por Real ord-en de 20 de noviembre 
-del 1860, S. M. la Reina tuvo a .bien n.om'brarle Vocal@, la Junta Pro
'incial de Sanidad, en clase de farmacéutico, para el bienio del 
-sí al .62, Junta que, en sesión de 28 de enero del año siguiente. le de · 

' signó secretario de la misma, ca·rgo que reiteTadamente desempeñó 
-en su-cesivas removaciones bienales hasta 1867 . 

El Ministerio de Fomento le nombra Vocal de J.a. Junta tie Agri
>~.'Ultura , Industria y Comercio len febrero de 1860. Al con tituir e di
cha Junta, quedó e~do para el cargo de .secretario. La particulari
dad de nomhrarle secretario de casi todas las Juntas dr. que for
maba parte, deno-ta sus especiaUsimas condiciones para ocd-en·ar, oo-
1.alogM", clas ificar- labor db botáW.co- , igualmente a¡p~icables a la 
especies vegetales qpe a cuanto S'll!S manos tocaron. Excelentes apti
tudie5 ,para el papeleo, y afición desmedida para ta:~ mene teres; sa
.bido es qu-e los indlividuo que .po een a.s cualid·ades, ;p¡ronto Jos ma-

nifiestan y ·se hacen insus-tituib~ ~ ~o ~ar~os.'. • , __ , _ •-
Por acuerdo de la Junta General de Agrtcult'llíl'a, noffi!l)ífosele m· 

dividuo de ola Comisión qu-e hahia de proponer 1o c.onven.ien1le< ncerca 
-del programa de 1a Exposición Un.iver.saJ d-e Londrre-s. En junio 
-de 1864, con ocasión de p1:esentarse una ,plaga ~ langa ta en. Las AJ-
buñue\a.s, el gobel'lla.dor civil de Granada requirió el auxiHo de la 
persona.s competentes pal'a exoting·uitla. De la ~Comisión qule hubo de 
nombrarse, "focmó parte don Mariano. Eil celo y demás recomendable 
.cualidaáes del dot; l c.: del Awo debht 1 d et estar ya acrcrlit:t.il imn n 

(1) Los datos expuef!tos están tomados de una rPinci6n. autógrafa. de. los mé· 
ritos y senricios del doctor don Mariano del Amo yo llora. deeano de Farmac1a, desde 

-que fué nombrado Re-¡;oente agregado de la Facultad de Ciencias médicas de Madrid. 
nasta Junio de 1871. . . .· l . . . ~ ~ ~ !•~. 
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Granada cuando, en 1863. Jas estampaba en papel de oficio don Joa
quin Alonso, a la sazón gobernador civil die la .provinda. al invitarle 
para que, en unión de otros señores, también de catctgoría, forma
sen una Junta in3pectora y ft.scallizadora, destinada a cortaT los abu
so.s, que venian cometiéndose en el avituallamiento y racionado, de 
los infelices confinados en el presidio de la capital. Por las muestras, 
don Mariano servía pa;ra todo. Pero su sede estaba, naturalmente, en 
lOoS centros culturales. La Academia de Ciencias y L:itera!tura def Li
ceo de Granada le elegía, en Junta general, presidente de la Sección 
\le Ci'onc~as Médicas y Naturales. Era el Lieeo, albergue de la intelec
luali~ad granadina en aquella ·época, oentro de donde irradiaban, la 
Jit~atura, las ciencias y las bellas artes, cuy~s figuras representati
\-as ' t-enian los nombres de Adarcón, Paso y Delgado, Gómez Moreno, 
Riaño, Vila Fernltndez y González, Rada, Eguilaz, Ganivet, Va.llallarr 
Af1n de Rivera, Y. tantos otros que dejaron eserito, con tintas de oro .. 
~ u J>.rUlante h~s~orial. Hist orial que culmina en el apoteósioo acto de 
la c_oron(l.ci~:p. del in,morta! Zorrilla, . e~ 1889, entra luego en franca de
cac:ten~ia, y te'l'mina, lamen1Jahlemen:te, en nuestros d.ias. Otra socie
d!ld presti~osa, que conserva ren~mlbre y ~tigio a través del tiem
po y de su vicisitudes, la Real Sociedad EconOmica de Ami~ del 
Puis, le acogió en su ·seno y le oontaba entre Jos escogidos, en calidad 
de ~ocio d.e '.IJo.nor y Mérito. . 

·~bor caÚada, pe1:.a de resultados eminentemente positivos es la 
que reali~a , en ' 1861, com.o individuo de la Junta creada, en aquella 
f~>eha, para entend r n todo lo concerniente al J ardfn Botá.ni.co~ y 
co~ ~~~ q . tra omi ión in pect a enc:argada del arreglo y diree-
cJ d la i iot u~ e itarta, un afio m tarde. deja de tener-
in,, é la rt admi~ trativa de la carTera de nuestro biografiado. 

1 dat que ~ u mini tra .el ee:rtiftcado, expedido por
n~. d la Universidad, a in.standa del inter ado, al 

!neo r u i ~t d jubilación. n 15 de septi mbre de 1892. El 
· ~ ·ita~ documento aeredita que, por R. O. de 30· de agosto de 1850, 

tu . ' no~r do tedráli de la asignatura "de M teria farmaeéutiea 
nt r J y anim 1, n el sueldo d 12.000 real ; to.mó pos · • el. 

r d dicho año. Por R. O. de 4 de octubre de 18á8, fué 
u nóm o 2-10 d 1 : . t.at~ d. e r{ttico. , con al sueldo 

• Por R. O. 12 de abril del .63, se le .concedi(l .la 
' • 1 ' t' ~ ' t 

con 18.000 real . Y po.r otra R:. , O., ·de•-24 d~ 
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julio de 1868, se le .confirió la de término, con el haber anual de 22.000 
reales. Por orden del Presidente del Poder ejecutivo de la R púhlica, 
en 10 d e mayo de 1874, fué ascendido al número 89 del esealafón, con 
e! aum'ento de sueldo de 500 pe etas obre las 5.500 que disfrutaba. Con 
<lrreglo a. lo e ta:blecido por la ley de presupuestos, de 31 d e dicienihre 
de 1881 , se le concedió, por R. O. de 1.0 de enero de 1882, el ¡su~ldo 
anual de 7.500 pesetas, que estuvo percibiendo hasta fin de julio de 
1892 en que cesó en el cargo de catedrá'tico, por !haber sido ~ubilad'O 
por R. O. de 26 del mismo mes, habiendo aotuado en su labor docente, 
sin interrupción, desde que tomó posesión de la dtedra. 

Pertenecía nuestro sapijellltfsimo naturalista al linaje de hombres 
retraídos y estudiosos qu:e afrontan· los prob1emas con la decisiÓn prt'
meditada, inquel:Jrant able, de qtne~ no queden en pie. Y les dedican todn 
!iiU vida. En contraste con ei sWbio de relumbrón, emp~nli"tha'do éÍ re-· 
torícismos gárrulos y espumantes, suele dar e, de t rde en tm.<de, el ca

so de un tal Del Anio, corto de verbo, pero no por penuria i nt el e.Ctua~ 

sino por discreción, que dedica por entero su existencia a hacer obi"a 
sólida, sin oquleJdades sonoras y brillant-es, obra perdurable, de recia 
contelQtura desafiadora del tiempo, obra que eulmina, entre el asombro 
de propios y extraños, en su m~stral "Flora de la PenJn ula Ibé
t·ica." 

Autor de numero as obras científicas, se inicia con u colaboraciól). 
en la Iie:vista de Ca'lvo Asensio "El Restaurador Farmacéuti-co". En 
184f~. en unión con don Vicente Cutanda, produce oel "Manual] de Bo
tári.ica descriptiva", obra eqtonces única en su dase, d.eclaradn de toex
t-0, desde el siguiente a~, y calificada por el Consejo de Instrucción. 
En "La Botánica y los Botánicos de la Península Hispano Lusitana" 
(Cdlmeiro, 1M8), el 8'111tor dice del profesor del Amo : "O.i6 e a oono
<'er como lbotánko en 184'8, cuando su n01rihre apareció unido nl de 
C.utanda, n 1&1 "Manua1 de Botánica De~c riptivn ", pu:bllcado por am
J•os en Madrid, y es crefble que haya umirú trado mucho de lo con
cerniente a las plantas !espontáneas de las inmediaeione de la Corte, 
si bien ·rl! pédo de las ool~ivad a en los •j>ardines de la Ciudad Ltneal, 
·l<'bió tener por innecesarias las indicaciones geográfica . supuesto que 
careú de ella la mencionada obra. La vegetación en Granada dl.dbé a 
Del Amo, algunos estudios hechos con Pedro del Camp<> (1) , boticario ; 

(1 ). Pr:m~r farmact!uti<'o revalidjldiJ, E'n 1 54, en la F acu ltad de Fnrmacia de 
Granada . 

9 
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de aquella locaHdad, habiendo pu:hlie,a(Jo· Jos dos, en 1855, en la rei'is
ht de Jos .. P.rog;resos de la CienCia", que sale en Madrid, un trabajo ti_. 
tulado "Especies de plantas nuevas", donde se halla la dbscripción 
d.e' dos de LiDM'ia y una Centuara, encontradas por Del Campo en la 
Sito.r,ra AlmiJara." En 1849, present®a un .. Catecismo Rural" al con
étirSo público oonvocado por el Gobierno, ~iedo como recompensa 

. Ja primera Mención ·honorífica. la publicación de una Real Orden, que 
disponia fuese ~mputa~o dicho ·galardón, como mérito, en su carrera, 
y el nolllhraniiento de Vocal de •la Junta General die Agricultmra. Más 
tarde, en 1889, dió a la ·estampa el citado "Catecismo", cuya primera 
página es una sentida dedicatoria a la Real Sociedad Económ.ica de 
Amigos del Pais. Justifica el titulo de Catecismo. porque la forma dia_ 
logada. le. ha parecido la más a propósito par_a fijar las ideas en la inte
}i.g:enela de JO& niños y de las gentes sencillas .. 
-;~ - 1 ' • ... - • 

En 1860, acud!a al concurso abia·to por la Real Academia de Cien-
8ffl.S, con un trabaJo sobre el tletma. "Distrlbución Geográfica de las fa. 
Jl1iliás de las .plantas crucf.feras, leguminosas, rosáceas, sarsoliceas, co
níferas. y gramíneas de la Pe1,1insula Ibérica", que le vaiió una Meda
lla de oro ~, 1a impresión de la .Memoria a ~xpensas de .la Academia 
<V~lum.en 5.0 del año 1861). -otra de sus obra& es el •'Qpúscldo ~
c.riptivo de las plantas nuevas o poco conocid~ del reino ,de Granada", 
j~pr~so en Madrid (18"61), y publicado,. 'además, en los prim~os nú
meros del "Restaurador farmacéuMoo", oorr16Spondientes ·. al citado 
ttñof Suy9 es el .. Progrl\ma y i"eS'Ulmen de las lecciones de materia far
inacéuU • minetai y anim-aJ .. , o« a impresa en Granada (rtres edicio-
1101• 1864, 69 y 7i), y dldarada de texto por Real Orden, de conformi
da.d «m el dictamen del Consejo de Inatluceión pública. 
. A1 .d tallar, en prclogo de. su. "Manual de Botánica descriptiva", 
el obJ lo parttouJar de la obra, los medios y fuentes de que se' ha va-
do y ·las r . qu~ ha tentdo preseotes en eu redá-eci<ln, \a~Mntase, 

ól de la falta de una Flora teden.l. a la que medianamente cua
l J clreui.-dtrmelM eupdas en obras de tal naturaleza, ~no que 
ll p numerosas las de una ~u-eunserita latitud. "Quizas más 

blfthJ¡...-alie.'rtJbe.-o-, si el publico acoge con benigni(j11Mi este trabajo, 
'tádidll.;lfl.i. reeuleotro más {mportanW.n·En tMt'atndia, sin duda, a 

.,, ' "Flora''• que y le bollia en el magin. & eftedo, 
~~O;;.~ stl oélebre· "Flol'.a· criptogámiea de la Peninsula Ibé
i · lll'iD'tólilt. <te 841 p6glnaa, preeédido de UG.a breve introduc-

.. 
~:) " ! ; 

.:~.· 
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. ¿;iÓn gala de los conocimientos geográflco-botánieos que posela el au
tor, espeeie de mapa explicativo para el estudio de la estación de ·los 
vq~dales .que describe. Sucesivamente, da a la publkidad, en los años 
11 al 75, los seis tomos~ que se compone la .. !')Jora fanerogámiea de 
la Peninsula Ibérica", con U:D: -totaJ. de 3.546-páginas. Estos volúmenes, 
.(JUe constituyen la Oora completa de nuestra Penin&u.la, han sido, has
h épor.a muy reciente, los dos únicos Tra•tados descriptivos generales 
-ele la riquísima flora hispánica, escritos en lengua castellana, y aún 
.s.-m {'Onsultatlos con fruto en la achtalid81d, especialmente su parte fa
uerogámica (1). Una veii:llena de años consume el int'atiga'ble <}()ctor 
Del Amo en la prepanción de su obra, con sus trabajos de ga.bintte y 
ms excursiones a la Sierra Nevada, en 'tiempos en que era .empresli te
nlcraria pretender gana.r las akuras inaccesibles de la región de las nie. 
ves perpetuas. El tranvia lleya ahora al ~excursioni&ta basta las proxi
m.idades de 'un confort8ble hotel, eoolavado en ·los ;prinwos esoo.lones 
de la Sierra. De otra .parte, una magnifica carretera abre aJ)lp.Jio Cami .. 
t .• o a !os autos y ·Jos deja elevarse. rodando hasta lü altas cumbres: 
Ll~gar al V f-leta es hoy un placer .qUe cualquiera puede permitirse eQ 

el breve tiempo de unas horas. Refugi06, restaurantes, aabergues· y hu
ta un bar a. la moda, de todo e·s'O · encuentra el turista en lo mis 
*U!pto ·de .la · Sie~a. ¡Pero entonces! Cuando nuestro · . .botánico la re• 
corrfa-la gabe'a.baf ~or dich~ busca de especies botánicas no ca~ 
iulogadas; asusta .pensar la:s penalidades que su·fll"irla, ·las privaciones 
y fatigas que experimentttria, 108 pel~ros a que se verla expuesto, las 
-contrariedades de toda indolle con que tropezariá, en un empeño -que las 
gentes sensatas OO'Ilosideraban como cosa 'de .locos~ CQn la publicación 
dt su "Flora" el nombre de nuestro botán.tco rebasa los llmitea naeiona· 
les, salva las fronteras y ·halla eco en las Unhleraidades, taa Acade
mias y loR centros cultura&s del viejo y del nuevo Mundo. Del Amo 
queda con~agrado como un sabio de fama universal. La "Gal<'ria de 
honibr.es célebres de Nueva York'' (2) le !lace ftgurar en el námero de 

(l) Resella . bist6rica de la Facll'ltad de Fannacla de Gra·nada, por el doctor 
d• .n carloe Rodrguez López ~a, catedrático de Mineralogía y Zoologa (San· 
tiago, 1914.) -

(2\ Dondequiera que al)arece t~ la tlgura de don ~no del Amo, le 
ae<4mPafia esta cita de la poa~ría de boi'Áf)f" ct!-lebr.-s de Nn~n York. Deseosot,· 

. nosotros, de averiguar cual sea concretamenté ~ ~~:aleda. donde . .eetá Y en qué con· 
slste la representación .plést14!a-estat:oa, bu~:· ~;'trato o simple inseripc!On rno-

-rai-de los nombres que ·coi!memora, bemos. consultado, ···l:on ~~e~uftado negatlvo, Lú 
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sus escogidos. En 1888 presenta su "Flora" en la Ex.posición Universa[ 
.de Barcelona, y es premiada con Medalla de oro de primera clase. Bo
táni co de excepcional competencia, era tanta su practica, q.uer ya cm

~o, distingilla las . especies . por el . tacto. 
La magn-itud de-•Jla o.brr.t del doctor Del Amo y su cualidad !fu¡ pri

mera y única en s u época, justifican la resonancia que alcanzó enton
~es . Vien:e más ta:rde la crítica serena, fria, meticulosa, y habla por

boca de los maestros. Lázaro e libiza 1e1n &u "Flora española", pági
ua :H, ~reera edicióa, expone: Las obras tiuladas "Flora fanerogá
miea deia Pénoinsula Jhéri~a", en seis tonioo (1871-18-73), y "Flora crip-· 
tog:ímtea de la. Pen.i'llS>Ula Ihérica'', en un tomo, forman en conjunto 
uu t\'atad·o general descriptivo de las plantas de la Península, escrito
cm latin y español, sin f1guras, y constituyen una obra valiosa. Las. 
deseripcione:& son extensa<S y bien h-echas; pero en lo referente & las 
cR>peci que en ella se indican hahria hoy bastante que rectificar, so-· 
br.e todo en criptog.amia.!' 
. El novel catedrático de Botánica de la Facultad de Farm&cia de Gra
llada enj.uicia asi la obra de Amo y Mora: "Las descripciones exten-
1\8&. en es~ñ6l, qu~ acompañan a la 1nayorla de la-s especies están 
bien hecha · . eom-oediee: LAzaro e Ieiza, y, por .consiguiente, nos ofrecen 
lft eomodirlad d'e s::.; lectura. como escritas que están en nuestro idio.,. 
ma. No oh~tante,. para el rigor rle unn lbuena deJcrminación, es im
preseindible ar.urHr a 19 obra de Willkomm "Prodromns Fl0r.ae His-

pan~•e", que es la más -completa y perfecta que se ha e'Scrita sobre 
nuc tra Flora. En ella e incluyen mucha más e peeieR y . e rectifican 
no p s rror d'e la obra rl Amo y Mora. Refiriéndo e a la mi ma, 
el . r Corté tn l te, ~n us .. Lecctone de Fanerogamia", página-

obr tan rlguro amente ;enbada eomtl la de Willkomm, pC' -

m6 . umtnolas rndcl~tus, y las d cripciones, má co~et Y' minuciosas, de 
la eapltnl de lo• tado truido . Iufructuo a han ido tambi('Tl las gestiones rea· 
hada , COD fl tulsmo objeto, eerca del Consulado Pspatiot d!e NuE' a York Y de 

· ra Embaj da t"t:tl Washill'n ton, cuyo pe1'80tlal. a ju~;tar poor lu contestaciones 
ealbidaa, tomó con r11ro calor ofttlol el cumplimlentn dP nuP tra'S demanda . 

,ualmente nula han remltado las lnnstiva ionPs practicadas por la aBa de 
11" 1lfth; ton •ue-va Ytirk. Y. 1¡, qne es md t'xtral\o. ln realtza<las personaliTlt'nte. so· 
bN 1 , con earifto de coaa propia, por n'tll'stTo rompatrtma, nmilto 'Y' colega,. 
et tonótldfttmo framacEntiro , don Antonio C sal oto, N' idente t>n • ·~a York. 

ede t eoasta11<'lu de ¡rrat ituu a todos, esfl«ialmt' nte al ii'K'oomensurable Ca-
sal to. re btttmt entrt> los bttenos, ~amorado d~e la: Farmltt'ia, sit>mpre en 

de ol dtot dvillmo integral , y cu trabajo en las revistas proff'sio-
mie tras 'ri6 n 1\n, fueron deleite t>sptritual de la d f rmacéutica .. 
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ro tit'nc la WP..taja de estar escrita en nuestro idioma." Con perdón 
<le 1au ilu tres censores y arregladore de programas, apuntes y ~
'<JUeiíos lexto~ rle Botánica, de egul!da enseñanza, y de la otra , ex
~~·~·m s'.ls materiales, recurso fácil, cómodo y encillo d~l que sAben 
.a~u·ovecharse 1os hábiles artifiees de la tijera. 

.. 
• • 

Por dec.reto d-~ 28 de de agosto de 1850, fué creada la F~cultRd de 
Farmacia en la UnivP.rsidad literaria de Granada. Una R. O. de 30 del 
mismo me~ y año, eonferia la -categoría de cate'drático numerario a 
<Io~t Mariano del Amo y Mora, profesor agregado, hasta entonce , de 
la Facultad de Farmacia de la Central, con )a misión de fnnrlar la~< · 

nuevas enseñanzas, en la .capital d-el antiguo reino granadino. Valién
·do ·e, primeramente, de auxi1iares o substitutos interinos selecciona
, ¡ ~; s, fué organizando las distintas disciplinas constitutivas de nue -. 
tra carrera, hasta que, poco a poco, quedaron provistas en catédráti
-eos nuu1cntri.os. El plan de i·nterinid des duró algunos años. I .a nor
mnlidacJ no ll~ó hasta el 1864 en que se cubrieron, en p·rop~cdad, 

lod;;;.s la~ cátedras: Decano, el señor Amo, y Catedráti<:os, los señores 
Bn~sañaga, Mallo, Garcia Cdbrero, Velasco Pano y López Jordan. 
lnstaladl'l la Facultad en sólo dos grandes salones corre pond;ent l! 
-al patio central del edifreio éde la Universidad, oeonvertidGR, luego de 
ot1 as ampliaciones, en laboratorio {}.e Farmacia practica y Quimi~a 
ol'gánica, sirvieron, no obstante, en la primera época, como aulas y 
lrlboratorios conjuntamente, para todas Ja asignaturas. 

Al tratar de la fundación d.e t1uestra Facultad surge esta inte 
rrogación : 

¿Cómo fué a-cogida en la eiudQd una coneesión de tanta 'impor
ta ocia? No seria a'•enturado suponer, que con la m á absoluta indi
ferencia, fuera de los medios intelectuale y, \dentro de e. tos, con el 
mirar de reojo que hubo siempre, y continúa habiendo, para la ceni
cienta de la Universidad. Además, en la pren a local lie aquello 
1 icmpos no hay mención del hecho. Por entonce se puhlic han en 
'Gr:tnada "La En-comienda .. , diario satfrico: ''El Circuló", bisemanal : 
"La Crónica", revista mensual ; "El Intennedio",periódicn· de nove

. :l ~1 rl c~ y anundos y el "Album Granadino", revi ta litemria . . 
En <'Uanlo a los profesionales con Farmacia abierta, oca o un 

-vngo pres~nlimi.ento ·1 inquieta ría n·l 'hMruntar la torntcnta que 
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les nm~nazaha: la conc!Jrreneia que inevitablemente tenia quP salir 
del :m~vo horno de licenciados. (1) 

Conrurrenda que ha ido cr~iendo, en progresión aterrado.ra, has
~a llegar a los actuales momentos de crisis, cuya sol'ldón .11<1,:ie vis
lumbra. En a::¡ueJ punto y hora comenzó a incubarse el iquiPtante 
pt·cblema de la abundancia de profesionales, fuent~ y raiz de todos 
los males que amenazan dar al traste con la Farmacia. 

Decíamos de la estrechez de los antiguos locales, En lucha cons
hhl.te co~ la ~icatería oficial, sucesivas reformas, ampliaciones y adap-
taciones tban dando acom~o, al correr de los tiempos, a las crecientes 
:o:cesidades de la enseñanza y del número, cada vez mayor, de as
:-. • ran~s y pretendientes al titulo de farmacéutieo. Con todo, hasta 
mediado el curso .académico de 1921-22 no tuvo la Facultad vida propir 
('Jl local propio: el actual edificio logrado a tan•ta costa .por los anhelos: 
del claustro, la perserverancia y los afanes del inolvidable tercer 
iecano D. Bernabé Dorronsoro, y la protección decidida del grana
dinisimo exministro de Instrucción pública D. Natalio Rivas Santiago: 
¡Pero la antigua Facuia::ad! La antigua Facultad tenía su~ estancias, 
sus rincones. sus primitivas instalaciones, sus V!ilejos bancos, su am_ 
Y/ente, su alma ... Este era su interés psicQilógico, documental, emotivo •. 
anecdótico. La Facultad era la crónica, la. vidá, el espejo de D. Mariano 
y el dia 'Em que el ciego desapareció se quedó, definitivamente, sin 
E>spirltu. Para eso tenia que desapariecer también eU.a. Perdonad. Aque-
lla Facult d era la auténtica. la nuestra, donde quedarbn los años 
mozo QlM! hoy r cordamos con el sabor de ceniza del tiempo s<:f>re
lo labio 

?amo era 1 hombre? la primera mitad de la vida de D. Mariano, 

í.1) Heducldf ima 1 matrfcul m lo romlenzos ~ la Facultad, lo cinco ahtm
. no que 1 in uauraron. en 111fi0. alit>ron hrmac~utii'Os. et ~ilo M. por t~ te or<k>n : 

'POOo!'o d J <'ampo, rev Udado t-n 9 de jun io d dicho año. Mi gnel Moyo no y· 
lo Lapl'ft , el 10 de} mimto mt> . T.os t rt>s f neron nrobado~ oor unanlmld?.d. 

lnero, e1 '1 dt' "" tt'mbrt> y . Bt rt~!l"lfo n:"'•:o . "' 1~ rlr rllci t:>f\"hrP. Anr· l·a · 

P n . 
, por mayorfa d.- vot os. ('omponla.n el tribunal. del Amo. áe~ r J ..óp~~-

. m t\'{(!U!R t\"1 Rctunl cur.n a<'·adémit"n rl" 1 9.~.! .lllj . Arroia lns i~u iPnte~ <'ifrn ~ : 
T a'n11'1nt>t oftrlale v · 2T Ubri'M. en total 604. cifra f'levlldf~l rM. oue nnn cr«''!rá 

m • ron t'l ~~t' U. de P tl tr'ln:- 1uln~ o••" npnrtP la matricula lib~. de la roll >O-
torta tf.pJ f\r&umo tiembre. F.11 i11nio Mt lmro a4it ro" llcP!Y'inrln<~ l'il\ hrmn~•'· 
tkos. f lfra fnu~ ta, a a que brA que snmar , a ftnes de aeptiembre venidero un~ 
n r! ltU rism s. .. · 
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no hay más noticias de las de carácter académico. La egunda, de d~ 
3 U aparición en Granada, si es bien conocida. ¡El eximio botánico! Yo 
le recuerdo con la precisión de todo lo que al entrársenos por los ojos. 
f.e apodera de nuestra simpatía, y casi simultaneamrente de nue trá 
admiración. Para no abandonarnos nunca. Veo a l ancianito, el rostro 
neto en su enjutez senil, las pupilas nubladas y triste el ge to, entre 
cansado y nostálgico, harto de vivir. ¡Que clara nobleza y que fuerte. 
Jistinción en aquella fisonomis, que tantas veces reflejarla en su 
juventud las divinas irisaciones de la ilusión y que luego, entonces', 
marca·ba ante nosotros la acidez de la experi~encia! Vivía mode ta
mcnte y en absotuto aislamiento. En nuestro pais el talento que se 

('Sconde, se incomunica de sus contemporaneos. Si no sabe brujulear 
n la pesca d-e relaciones, simpatías y provechos. su destino e la 
soledad y el ·silencio; si nu sale a la calle a batirse con la vida 
~e expone a morir casi ignorado. 

Pero ciertos caracte1·es nt> capitulan con la realidad, pers:isten en 
su aislamiento, sin obtener granjerias provechos, ha. ta ncumhir . 
.Nue~ro Del Amo pertenecía a esa categoria intelectual. Por eso no 
aspiró a volver a la Corte ni sintdó la ambición de Jos altos :pue tos. 
Su r.arácter le cortó las tda.s, y el ambiente granadino hizo lo demás. 
Como para tantos otros forasteros insignes, Granada fué para él la 
meta !en el itinerario de su vida; porque Granada tiene todo lo que 
p!tede tener la mejor de las ciudad~ 9talianas: Piedras eruditas, tra_ 
dición. leyendas, cielo, fragancia, luz ... y la Alhamhra por añadidura. 
Gr~nadino de adopción, bien hallado y mejor acogido en esta tierra 
hidalga~ los dí::~s de D. Mariano tran curren con ujeción u un orden 
invaria,ble. Diríase un monje ex-claustrado que, por la fuerza de lalf 
costumbres y el influjo del hábito adquirido, con rvort\ por 1empre, 
~Ji la vida mundana, hábiitos, costumbres y disctplina monacales. De 
<-rtrár.ter raro, más que sombrio, sus rarezas se agudizan alrededor de 
fémina. Odia a la mujer, sobre todo a la mujler joven. C'..élibe r ecal
citrante, esquiva el contacto de ella. Su corozón parece ocultar un 
drama intimo, uno de eS'Os drama terribles que, al dejar huella 
profundas, .entenebrecen por siempre la vida de algunos hombres. 
Cuarenta y un años cuenta cuando aparect en Granada. Su juventud 
ha transcurrido en los medios corte~anos. Varonil, tiene figura y pre . • 
tanda, su talento le prep.sra un porvenir brillante, maestro en lo SUV'O 

y oocto en lo de los demás, su trato es ameno y esmeradfsima su edu-
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cación. Un joven de tales condiciones, no es verosímil que nvtera en 
Madrid, al margen del trato social. Acaso J.o frecuentara demasiado, y 

hallara en éJ a la mujer fatal , torcedora del rumbo de su vida. El pasa
do intimo de don Mariano quedó ;en las sombras; jamás hizo alusión a 

él. Su fobia amorosa le bacía ser intransigente con Jos enamorados; los 
~ovios Je ponian furioso. Una linda muchacha (cargada ahora de nie
t'os), hija de .la familia adoptiva de don Mariano, tuvo que recurrir a 
miles de tr:e'..as, para ocu ltarle su noviazgo y su casamiento, con el en
tonces joven y hoy respetable señor (1), a cuya bondad y excelente me
moria debemos eslas notas. l:>k! no haber procedido con c::< utela los no
v~os, el ro111-pimiento del huésped con aquella familia; hubiera sido 
inevitable. Aquel corazón, seco para el amor, tenía rincones d·e blan
f}ura fáciles a las vibraciones de o~ros sentimientos- Así, ~cudía con 
~olicitud al remedio de la desdicha ajrena; bastaba llÓriquearle para 
que su bolsa se aflojara . En tales casos hacía préstamos de dinero, sin 
interés ni devolución. Cuéntase que más de uno aprovechóse, sin :re
paro, de la singular munificencia del viejo profesor. 
· P1.1 ra sus a istentes era don Mariano un hombre rutinario; un ho:. 
1:ario f\jo, marcado d:e una vez para iem.pre; regulaba todo sus mo
' 'imientos. Se levantaba al amanecer, entraba y Sta.lia poco. apenas te
nia afiligos, todo el día se lo pasaba, estludiando. "·Don Matic1no se que
dó ciego de tanto loor", aseguran los supervivientes de la honorable 
f~~ii~~ que le a~is~kl. En s u cotidiano t\"~bajo · no llibria más que dos 
~~·•r.énies.i .hr.e'Yís.imos,. ,n.ar.a saborear~ p.or mañana y tarde~ sendas t.a 
~n de <'afé. " El eafé d 1 Callejón " oro daba u tunel, anualmente alum-
brado por un quinqué r b rbero, hacia la mitad de la caBe de Me-
on • n un vi ej f imo inmueble. El iruerminalbl ob curo callejón, 

daba ace o a un patio empedr.:tdo en cuy o centro, ortada de floridas 
maceta , habla una fuente saLtarina. E n d erred<o r del patio ar· ~~ · e · 
Wn cla. , Ó.C l1nji imo tcr ho, que .hoy f~, recerlan -;l,rú1:Ja s Ul pan-••'f' l:nno 
nt no lgente. cobijaban entonee a una clienteLa electa. Recinto 

rmdtico. npncible, rro onaban alU má ruido que el que producia!l 
¡n la d un billar. y 1 que ha-e un pobre mú ico italiano· t o<:ando 

r • P r ona d calidad don Mariano, tenia que pref rir el café de 
r.o no concurr ta a él. Ternero o, in duda, de percte-r u tiem

h · 1 er,•ir domicilio la r ica infu ión. Durante muchi imo 

· (1) D. J quin Ami¡o del Olmo. fi¡ura prestigiosa del romercio ~ ·rnnadin0. 
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años. el camarero del "Callejón", Juan Fernández (a) el To tón, fué 
el encarg-ado del senricio; y tan .a gu to del parroquiano llenaría u 
función, que éste no le olvidó en su disposiciones testamentarias. Que 
asi remuneraban antaño los cabalJeros cristianos a sus servidore!l-, sin 
necesidad. de leyes SOCiales ni de jurados mixtos. ~fl.'i, pues, retraidisi-
1~10, lios~o. he1·mético, concentrado en i ~fs~o. ·cualidádes de carác
ter que resaltan en algunos episodios de u vida. Tocaba la guitarra. 
Fuero de las personas de .Ja casa, nadie conocla su rara habilidad; 
1;ustaba de tocar a solas. Sorprendido, cierto dfa, por un muchacho 
de la vecindad (1), que en sus juegos encaramóse a la reja d la sala 
~onde ~staba el solitario concel'tista, ba tó la pre encia del mirón, 
para que el concierto acabara entre horribles disonancias, acompaña
(ias de denuestos e improperios, y seguido todo de un violento venta
nazo, a modo •de calderón final. La maledicencia, que suele .encontrar 
moli - ~)S para sns incursiones a través d-e la vida intima rle los soltero
nes not<~ble , jamás halló materia punible en la de quel bRrón ej em
p lar . Sus costumbres honestas le pusieron a cubierto de IRs murmu
radones, Hay, sin em'bargo, y el anecdotario la regí tra, una curio a 
escena que nos traslada la finisima ensibiliad moral de don ~aria

no, su ,.:elo por el huen nombre de las personas que le reoldnhan, las 
distancias que guardaba y sa·bfa hacer guardar, y el respeto que a si 
mismo se dedlia. Ocurrió que, al pa o de los años, hubo de enfP-rmRr 
y morir· su primitiva ama de gobi-eTno, una buena mujer que hnbla 
traido c'1nsigo de Madrid. En sus últimos dias recibió de su señor, r.ui
drtrlos y esmeros, que no eran ino cabal corre pondencta a lo dilatn· 
dos servicios que ella le pre-stara. Noticio o el clau tro de la ·deRgrncin 
(JUt afli gia n1 -ccmpr.ñero, trasladóse In plana mayor univer. itnrin, con 
~~ reclor n h c.ahe:r.a, a la ca Jt mortuoria, para te timoninr u senti
miento a! doliente. Y como le pareciera a éste cosa exce ivn tan ex
~cmporáneo ala rde, ailii lo expresó a sus visitantes, ngregrmrlo á pera
mente, que ~i era "que babian cr~do otra cosa", estaban equivocado • 
l.os años y la pérdida de la visión, debieron acentuar la caracte
l'i '>ticas de su psiqui mo. S~ido es que ~n stt época no reglan, ·para . . 
los catedrático , las juhUaciones por razón de edad. Pnicamenle la 
inutHidad fisica o la muerte aCilaraban las filas. El e ·calafón. oh ~ 
truido de viejos, era la pesadilla de los má jóvene. , que de e pe-

(1 1 Hoy. iiu ~trp rx: decano del coleltio n()tn rl al, don FPlipe Campos dP los Reyoes. 
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raban en su oespera por subir. Los había imp-acientes. Unos, mas que 
Jos otros, se distinguían por su fobia a los ancianos, y mas particu
larmente, por su tirria a D. Mariano-
-"Para cuando serán las pulmonías"-espetóle, cierta vez, al cru_ 

2arse con él por las gaJerias-¡ Infame. infame !-revolvióse airado, 
con su lbastón en aLto, el cieguecito, mientras se debatía, impotente, 
C(lfl su ira. Enfermó; acaso desde entonces ensombrecióse más sn 
carácter. 

¡El irritable y bueno de D. Mariano! Ciego, llevaba en su frente 
Ia luz que alumbra de dentro a fuera. Ni antes de cegar vivió desva
nc-eJuo por el éxito, ni después, amargado por la desgracia. En el vértice
de su vida, llena de merecimientos, deciase de él .que babia sido un 
hombre sencillo, con rarezas, pero ingenuo; oélibe recalcitrante que
s·olo vivió para si mismo, en SIU solledad de monje, en amorosa coyunda 
con el creador traibajo. Al declinar--de tal guisa le alcanzamos en 
el curso !lcadémico de 1888 al 89-, cuando el rpeso de los años en
corva a los humanos empujándolos haci.a la tierra, era todavia dnn 
Marian-o un viejecito menudo, avellanado, pero tieso. Sensible al frir.• 
iba siempre enfundado, cualquiera que fUlera la estación, en su can·H 
~e abrigo. Limpio y piUJcro el indumento, calzaba zapatos de vendos 

· con guarnición de .pieles, y tocaba su cabeza con el ~ñoril sombren:, 
de reflejos. 

Su figura, originalisima, inconfundible, marcada . con el sello de 
una p r onalfdad propia, lo mi mo en lo ínfe~ ctuar que en Jo físico. 
éo&t Ututa el prindp.a¡ ornato d Sas olemnidade ac.adémica , de Ias
reunion el u tral , de Bo acto en que e rindiera culto al aber. 
Y ha ta d la propi calle granadinas mientras pudo transitar por 
lla . a en lo ú~timos tiempo e hacia conducir, en un coche ber

lln , d 1 qu de cendia a la puertas de la Univer idad, ayudado por 
' ti di etpuo . R-odeado del f{rupo. atraveRAba el_ aneho patio e iba 

' a d r on u can o cuerpo n el illón de la cátedra, ituado de es
pal a un entan l. En lo dia cJ ro , el ol, que entraba a torren
te , r orlaba obr la m a el bu to del mae tro, cuya cabeza ve
n· abJ. · , . . cl , nto&tce , nimbada por un dóble halo de luz y de
pr ti¡l • 1 Oh poder d la evocación q:ue, al cabo de lo cuarenta y 
ei flo , no )) otra vez a lo viejo banco ! Somo doce o quince 

l pequeno cenáculo pronto se inicia la 
1 adelantó; iguéle la atención, obra 
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el estimulO, crece el in erés, se estudia _y se aprende. En circulo tan. 
reducido, la convivencia entre el ma~tro y ·los di cipulos es absoluta,. 
et uno y los otros llegan ·a amar~. 

; Cuan distante el concepto de las muchedumbres que un dia ill
\'adirán con estrépito el tranquilo, osegado recinto, del aprender· 
a snber ! Para desfilar por la aulas sin pena ni gloria, para hacer 
que hacen sin hacer nada, para rodar, en medio de las incandesoencias. 
<!e la ·politica- como ruedan sin calentarse las gota de agua al e tado 
esferoidal-indiferentes, apartadas del deJ1er, ca i extrañas a u ge
nuina misión esoolar; pero enfebredda por las pasiones de banderia. 

Resistiéndose, con resistencia heroica. al de gaste <k la materia 
E'l cuerpeciJlo flácido del maestro segufa vibrando, al conjuro de 

la ciencia. Y era de oir su voz entera, sonora, fuerte algo 'agria mien
tras r.mbellecia eon elocuencia, cuestiones que, si bien no eran muy 

áridas, tampoco se parecian a los cuentos de hada . Feldespatos, he-
matites, coralinas . . . Hacía incapié en las eoralinas. ¿Por qué? ¿Por 
u predicamento? No lo tenian ya. ¿Por su valor terapéutico? Tampoco. 

Quien sabe. Los .alumnos solo sa·biamos que 'era implacallle en materia 
de coralinas. Como sa-biamos, t~én, que el interés univer itario
nunca estaba ausente de su poensamiento. Buena prueba 'de su amor 
a la enseñanza y a la Facultad- sus do~ amores- fué ·la donación que 
la hizo, a su muerte, de la biblioteca y de la valiosa col~ceión d:~ mi
nerales que pose.ia. Y a más, un gran número die ejemplare1 de su f:lora,. 

· que la Facultad, cumpJiendo la voluntad del teS!tador, viene adjudi
cando, como premio, a los alumno que sobre alen en el studio de 
la Botánica. 

Terminada ~a cátedra, volvia sobre sus pasos, y sobre u coche,. 
para recluirse en su hogar. En su casa estaban todas sus complacencia . 
Encerrado en su despacho, entre libros y pap.ele , que e hacia 1 er, 
pasaba el dia. sin concederle a su espiritu, mas vana distr cclón que· 
la brevísima velada de sobremesa, amenizada por él mi \DO con &U 
¡ruitarr~, que en sonando las diez, len el reloj del comeqor, dáb la
por terminada y se iba a dormir. En el silencio de Ja noqne, s ofa 
ent(lnces el "Miserere mei Dominum" que, al modo coral y en voz alta. 
entonaba desde su .techo ante de conciliar el sueño. Son las die~ e
clan los vecinos de la solitaria caJle, dándole mas crédito a loe cán1ioo · 
del ""<ecino sabio'', que al reloj de ~.a Catedral- . Asf le esc.ucharo&tr 
tle padres a hijos, cerca de cuarenta y cinco años. En 1~ pilaceta 
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de Gracia, mirando al campo, está la casa que le aJberg:4>a. En los 
b~jos ,hahfa- y hay todavía- un pequeño comercio de comestibles pro
piedad entonces de la familia que sin ningún género de parentesco con 
d ilustre botánico le cuidaba y atendía desde que murió la primitiva 
11ma de gobierno. ¡Cuántas vecles le contemplamos, apoyado en el al

f~izar de una de las ventanas, reoibiendo los aplausos de la grey es
.colar! Tod~ manifesta.ción estudiantil, cualquilera que f~ese el motL 
vo o la ocasión, había ~e hacer estancia bajo las ventanas del ancia
nv profesor. La visita a don Mariano era obli-gada. Los directivos del 
movi.Jlliento pasaban .a saludarle. El vilejo, sonriente, apacible, insig
nificante. nos tendía su mano. Era un bendito, apesar de su genio. 

De •fi.S qescuidada$- paredes .del desp·acho, colgaban un,os cuadros 
sin ningún :v~or. ~n el suelo, por los rincones, sobre las sillas, había 
lil:~ros, pa¡p·eles y mil dbjetos de dificil clasifir.adón . .Sobre la mesa 
:eonvivian cajas de cartón y de hojalata, trozos de minerales, frascos 
' 'acios y frascos medio llenos de liquidos cúya turbidez üenotaba el 

. (iesu&o y su antigüed~d; muchedui!lbre d;e objetos, en rara mescolan
-za, r:estos de cosas llibandonadas, rotas, qi.Je se apJieiparon en la mu1erte 
R su dueAo. A su.s .~l~mnos nos C9{.l.O,cia por la voz; compJadase en 
uombarnos uno a uno. Enseguida ~e informaba del objeto de la ma
nifestación, y si se trataba de un fin licito y orden.ado, alentaba el 
movimiento con .su consejo ry ·advertencias; pero si la cosa asomaba 
puQtol! ·y ribetes de lievantjsca, desbarataba, como ,por ensadmo, la 
1emp tnd con a e ortacione , y en aquel punto y 'hora se disolviu 

lu r unión. Qu asl ra el re peto que infundian lo maestros. 
1 92 i\ala la f eha de u jubilación. El ancianito con erva in-

toaro &'U· ·t, oro intel ctuaJ, pero la fuer¡as fi ica le abandonan. El 
-compaft ro lm.p el nte no logrará, por e o, ubir un pue to má en 
1"1 eala[ón. Do año ante , pe e a ~ relativa {juventud. tendióle 
Jneob u ea1a y trept. por ella a la regione de ultra tumba. 1894 

1 lbnlt infranqu J a la 'ida de don Mariano. Agotado mo· 
nt ; la lucidez· m. nt 1 del a:nel~nito continúa, in embargo, 

·n ~raado cuanta p r ona le rodean: E te epi odio finar de u 
-ti.U · vida rev la l · temple de u al~a. u confianza en Dio y 
In lntql't4 el u faeulta«le intelectuales, ha ta el momento mi • 

d "'o $ agrav ra. en la enfermedad que padeeia, u 
tamarop. a toda -pri a, ·la · pre encia d el acerdote. el pá-
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rroco de la Magdalena padre Alcoya Bleda, de grata memoria para 
los granadinos. Cumplida su misión sacramental al ladó deÍ enfermo~ 
salió de la alcoba el padre Alcoya, azorado y convulso, revelando en 
su semblante el más profundo estupor. Era que el moribundo acaba
ba de haeer su confesión ... j !i'n la.tfn! Con la serenidad del justo entre_ 
gó su alma a Dios, el 16 de enero de 1894, a los ochenta y cuatro ano,.. 
y cinco meses de edad. "Vita longa vita bona" la de est:e claro varón 
ra~tellano. santo pa): sus virtudes, y por su s!lbiduria . figura principe 
~!e la ciencia botánica española. 

En la sección segunda (bis) del s-¿gundo patio del Camposanto de 
Granada, está la tumba d-onde reposan los restos mortales del glo
Jioso botánico español don Mariano del Amo y Mora. Todas las p.ri 
maveras eSJparce el vi-ento, enderredor del sepulcro, los pétalos de unos. 
rosales que alli florecen ; renovado homenaje· de las flores ul insigne 
naturalista que yaoe a su sombra esperando el día de la resunección. 

• 
* l • 

1935, casi en su final, no dista mucho de la fecha .en que deberá 
<'onmemorarse el primer centenario de la fundación d:e la 'Facultad 
de Farmacia de Granada. Discursos, apologias, conferencias de ca
rácter científico, alguna poesía elegiaca, y muchos aplau os; de todo
eso habrá cosecha abundante con motivo de la conmemoración, Con
sideremos que la oratoria se la lleva el viento, lo escrito se archiva 
para no leerse jamás, y en cuanto a los aplausos, apenas cesan lns 

palmas se extingue su vibración. De las solemnidades académicas no 
suele quedar nada. Y de esa vez fuerza será que quede algo perdura
ble. Un busto. medianamente modelado en deleznalble escayola, e In 
única representación plástica que existe del benemérito fundador. 
¿No es 11egada la hora de levantarle una estall:ua en el patio de la Fa
~ultad? Seria el mejor homenaje a Ja memoria del venerab1e anciano. 
y la más sentida recordación ;de su obra. Honor, adrrritactón y grati 
tud, al fundador de nuestra Facultad, es Ja herencl'a espiritual que las 
nuevas generaciones estudiantiles están Hamadas a recoger. Sin recu· 
rrir a la clase farmacéutica, harto esquilmada· y ded!usionada, los 
escolares, gente moza, brava y pujant:e, pueden y deben ba tarse por
sf sofo'S pli~a· reaJizar la idea· q'll'e a'puntamo . Una c:!Uota "volunta
ria", aneja a la. matrfcuhl, bástaTia para cubrir, en pocos aíios1 lo 
gastos necesarios(,¡' 
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